
La  Palabra  de  Dios 

 

Dichosos los pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 
 

� El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 
él hace justicia a los oprimidos, 
él da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. 
 

� El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos, 
el Señor guarda a los peregrinos. 
 

� Sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad. 

 

 Buscad al Señor, los humildes, que cumplís sus 
mandamientos; buscad la justicia, buscad la modera-
ción, quizá podáis ocultaros el día de la ira del Señor. 
 <<Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde, 
que confiará en el nombre del Señor. El resto de Israel 
no cometerá maldades, ni dirá mentiras, ni se hallará 
en su boca una lengua embustera; pastarán y se ten-
derán sin sobresaltos.>> 

  

 Fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en 
ella muchos sabios en lo humano, ni muchos podero-
sos, ni muchos aristócratas; todo lo contrario, lo necio 
del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sa-
bios, y lo débil del mundo lo ha escogido Dios para 
humillar el poder. 
 Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo 
despreciable, lo que no cuenta para anular a lo que 
cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en presen-
cia del Señor.  
 Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo 
que Dios ha hecho para nosotros sabiduría, justicia, 
santificación y redención. Y así -como dice la Escritura- 
<<el que se gloríe, que se gloríe en el Señor>>. 

– ALELUYA ! ESTAD ALEGRES Y CONTENTOS,  
PORQUE VUESTRA RECOMPENSA SER˘ GRANDE EN EL CIELO. 

     SALMO 145 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 5,1-12A 
    

E n aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la 
montaña, se sentó, y se acercaron sus discípulos; 

y él se puso a hablar, enseñándoles: 
 <<Dichosos los pobres en el espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos.  
 Dichosos los que lloran, porque ellos serán consola-
dos.  
 Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tie-
rra.  
 Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, 
porque ellos quedarán saciados. 
 Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcan-
zarán misericordia.  
 Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán 
a Dios.  
 Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos 
se llamarán los Hijos de Dios. 
 Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos.  
 Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan 
y os calumnien de cualquier modo por mi causa.  
 Estad alegres y contentos, porque vuestra recom-
pensa será grande en el cielo.>> 
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Nº 584 - Domingo 4 del Tiempo Ordinario, Ciclo A - 4ª Semana del Salterio - 3 de febrero de 2008 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA SOFON¸AS 2, 3; 3, 12-13 � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 1,26-31 � 

Dichosos los pobres en el 

espíritu, porque de ellos  

es el reino de los cielos 



 

L a madre Teresa de Calcuta, que entregó su vida al servicio de los más pobres sin importarle ni el color de la piel, ni la 
religión, ni la clase social de tantos necesitados, recogió un día por la calle a una mujer que parecía estar muriéndose 

de hambre. Le ofreció un plato de arroz y se quedó mirándola un largo rato. La madre Teresa trató de convencerla para que 
comiera. Dijo entonces con sencillez y naturalidad: «Yo... no puedo creer que sea arroz. Llevo mucho tiempo sin comer».  
 No se quejó contra nadie. Contra nadie pronunció palabras amargas. Simplemente, no podía creer que fuera arroz. Estos 
pobres sencillos, estos pobres que no odian ni maldicen a nadie, son los pobres de espíritu de los que nos habla el Evange-
lio de hoy, a los que Jesús llama dichosos porque de ellos es el reino de los cielos.   
 En el mundo no sólo hay hambre de pan. Hay también hambre de cariño, tal vez en nuestras propias familias. ¡Cuántas 
veces ignoramos detalles de amor que necesitan nuestros familiares, detalles de amor que lamentaremos no haberlos teni-
do cuando ya hayamos perdido a esos familiares!  
 Cuando damos a los necesitados es mucho más lo que recibimos que lo que damos. Al otro lado tendremos una gran 
recompensa; pero ya en este mundo, cuando damos de corazón, la satisfacción que sentimos vale más que lo que damos. 
Todos podemos dar bondad, dar amor. Dios nos habla de su amor por medio de muchas cosas, pero de una manera espe-
cial cuando alguien nos ama de verdad o cuando de verdad amamos a alguien. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Gilberto de Sempringham 
4 de febrero 

  San Gilberto nació en Sempringham 
(Inglaterra). Ordenado sacerdote, el 
santo distribuía las rentas a los pobres y 
sólo reservaba una mínima parte para 
cubrir sus necesidades. Con su ejem-
plo, arrastró a la santidad a muchos de 
sus parroquianos.  
 Fundó una orden religiosa de clausu-
ra, la única que surgió en Inglaterra en 
la época medieval.  Las religiosas ten-
ían las reglas de San Benito, y los canó-
nigos las de San Agustín. La disciplina 
era muy severa, con cierta influencia de 
la orden cisterciense. Murió en 1189 a 
los 106 años y fue canonizado en 1202. 

 
 

“Conviértete y cree en el evangelio”  

escuchamos en la liturgia del miércoles de ceniza. 

Te pedimos, pues,  de corazón: 

Conviértenos, Señor. Convierte: 

Nuestras manos para que sean abiertas y generosas. 

Nuestros oídos para que estén abiertos a tu Palabra. 

Nuestros ojos para que no se vayan tras la riqueza. 

Convierte, Señor: 

Nuestro corazón de piedra en corazón de carne. 

Nuestro orgullo en humilde servicio. 

Nuestras codicias en generosidad y solidaridad. 

Nuestro afán de consumir en austeridad. 

Nuestros miedos en confianza. 

Nuestra agresividad en bonanza. 

Nuestro desaliento en esperanza. 

Señor, conviértenos del todo  

para mantenernos en el camino de la cuaresma  

atentos a tu Palabra y a la voz de los hermanos.  

Amén. 

ORACIÓN    
 

 La Cuaresma es como un itinerario sacramental. En 
ese itinerario recreamos todo el misterio de la vida 
humana con sus momentos de plenitud y sus vacíos.  
Vivir la Cuaresma no es una acción puntual, es un dina-
mismo que se desata en nosotros y que permanente-
mente nos hace pasar, permanentemente nos hace vi-
vir, una existencia pascual: en ella encontramos fases 
de dolor, esfuerzos de búsqueda, noches oscuras y es-
peras de resurrección.  
 En la Cuaresma, mediante el recuerdo o la celebra-
ción del Bautismo, el creyente reconstruye su identidad 
cristiana y, en el encuentro con su Señor, descubre que 
éste le remite siempre al otro.  
 En la Cuaresma podemos tocar las heridas más san-
grantes del hombre, pero no para quedarnos en una 
contemplación inútil del dolor ajeno, sino para aplicar a 
cada una de esas heridas la medicina conveniente. Esa 
medicina salvadora que encontramos en Jesucristo, Se-
ñor del hombre y de la historia. 

 CUARESMA   

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 4: Espíritu inmundo, sal de este 
hombre � 2 Samuel 15, 13-14.30; 16,5-13a 
� Salmo 3 � Marcos 5, 1-20 
    

���� Martes, 5: Contigo hablo, niña, levántate 
� 2 Samuel 18, 9-10.14b.24-25a.30—19,3 
� Salmo 85 � Marcos 5, 21-43 
    

���� MIÉRCOLES DE CENIZA, 6 :  
Cuiden de ser vistos por Dios  
� Joel 2, 12-18 � Salmo 50  
� 2 Corintios 5,20—6,2  � Mateo 6,1-6.16-18 
    

���� Jueves, 7: El que pierda su vida por el 
Señor la salvará � Deuteronomio 30,15-20 
� Salmo 1 � Lucas 9, 22-25    

���� Viernes, 8: Llegará un día en que se 
lleven al novio... � Isaías 58, 1-9a 
� Salmo 50 � Mateo 9, 14-15 
    

���� Sábado, 9: He venido a llamar a los 
pecadores � Isaías 58, 9b-14 
� Salmo 85 � Lucas 5, 27-32 

MIÉRCOLES DE CENIZA 
6 de febrero 

Conviértete y cree en el Evangelio 

Acuérdate de que eres polvo 
y en polvo te convertirás. 

 

HORARIO DE MISAS PARA ESTE DÍA: 
- Por la mañana a las 7’40 y 9’30 
- Por la tarde a las 7’30 


